
 
 
  

  ¿Cómo surge la idea de los servicios ambientales?  

  

Para comprender el surgimiento y la elaboración de la idea de los servicios ambientales es
importante comentar, por lo menos, dos fuertes crisis de la década de 1970 que involucraron a los
países industrializados del Norte, principalmente a EEUU y a Europa: una fue la crisis ambiental y la
otra, una crisis en la economía capitalista.

En aquella década, los problemas ambientales con situaciones gravísimas de contaminación y
degradación ambiental comenzaron a surgir con más fuerza en muchos países del hemisferio Norte,
los más industrializados, pero también y con mucha fuerza en los países del hemisferio Sur.
Científicos y ambientalistas comenzaron a alertar sobre la explotación y el uso, hasta entonces
considerado ilimitado, de madera, minerales, petróleo, agua limpia, etc. y también acerca de la
contaminación y degradación resultantes. O sea, estaban señalando los límites de la explotación
predatoria da la naturaleza y de sus ‘riquezas’.

Esto estaba directamente vinculado a un nivel nunca antes visto en la humanidad de producción y
consumo de productos industrializados, sobre todo en los países capitalistas del Norte, donde las
economías, basadas en combustibles fósiles como petróleo, crecieron de forma espectacular en las
décadas de 1950 y 1960, y aumentaron exponencialmente el consumo masivo en tales países. Cabe
destacar que esta ha sido y continúa siendo la situación para una minoría de la humanidad, a
expensas de la mayoría de la población que vive en el Sur. Si los países del Norte enfrentaron una
crisis ambiental, esta ocurrió también o inclusive más en los países del Sur, donde se concentraba (y
aún se concentra) la explotación y la extracción de recursos naturales. Las poblaciones que vivían
en los alrededores de dichas áreas y eran dependientes de tales recursos para su supervivencia
fueron los más afectados por la crisis ambiental.

Como respuesta a esa crisis, primero reaccionaron los biólogos del Norte que, preocupados en
cómo preservar la naturaleza y revertir el proceso de degradación, comenzaron, dentro de la lógica
vigente de la economía liberal, a atribuir a la naturaleza el papel de prestador de ‘servicios
ecosistémicos’, con la idea de que sería necesario darle más valor a la naturaleza para salvarla.
Posteriormente, a fines de la década de 1970, esa idea fue adoptada por un grupo de economistas
capitalistas que introdujeron el concepto de ‘servicios ecosistémicos’ o servicios ambientales en la
economía, y que estimaron para tales servicios un valor entre US$16 y 54 billones (7).

La idea de atribuir valor a la naturaleza dando un precio fue muy bien recibida por las organizaciones
conservacionistas preocupadas en tener recursos para ampliar las áreas de preservación: “Es el
momento de reconocer que la naturaleza es la mayor empresa mundial que trabaja para beneficiar al
100 por ciento de la humanidad- y que lo hace gratuitamente” (8), según afirmó Jean-Cristophe Vié,
Director del Programa de Especies de la IUCN, la principal red global por la conservación de la
naturaleza, formada por diversos actores, como gobiernos y ONGs, y financiado por gobiernos,
agencias bi y multilaterales, organizaciones miembros y corporaciones (9).

7 - Sullivan, Sian, “Green Capitalism, and the Cultural Poverty of Constructing Nature as Service
Provider”. En ´Upsetting the Offset´, Böhm, Steffen and Siddhartha Dabhi (eds), London,
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MayFlyBooks, pp. 255-272

8 - Ibid.

9 - www.iucn.org/about/

 La tragedia de los Comunes

La literatura sobre servicios ambientales hace muchas referencias a un artículo de Garret
Hardin, llamado “La tragedia de los Comunes”, en inglés titulado “Tragedy of the
Commons”, publicado en 1969, para justificar la necesidad de cercar a la naturaleza, de
privatizarla como garantía de que no se acabará. En la visión de Hardin, el uso que las
personas hacían de la naturaleza era un desastre porque, a pesar del beneficio individual de
uso, acabaría con los ‘comunes’. Hardin afirmaba, por eso, que un mundo limitado solo
soportaría un número limitado de personas; de lo contrario, el mundo natural acabaría
destruyéndose. Ha sido un pretexto fundamental para culpar a las comunidades tradicionales
locales por la destrucción de los bosques y justificar su expulsión, al tiempo que las
actividades realmente destructivas, en nombre del ‘progreso’ y el ‘desarrollo’ por parte de
grandes empresas y propietarios, fueron admitidas y apoyadas.

Sin embargo, según Fairlie et al. señalan (10), Hardin se basaba en una determinada área de
naturaleza, por ejemplo un bosque, de libre acceso para todos/as, sin reglas definidas entre
las personas sobre su uso. Lo que pasa es que esto no es lo común en la mayor parte de los
países del Sur e inclusive en algunos lugares del Norte. A lo largo de la historia y hasta
nuestros días, en muchas áreas de bosques tropicales y otros ecosistemas, en todo el
mundo, las comunidades que vivían y viven en esos lugares suelen tener libre acceso a los
bosques y a los ríos, con toda su riqueza, y los usan para su supervivencia, pero según un
entendimiento y reglas comunes, que pueden ser simples y hasta bastante complejos,
involucrando muchos aspectos. En ese sentido, no podemos considerar esas áreas como
privadas, ni como públicas.

Lo que vemos que está ocurriendo en el mundo es un proceso, iniciado mucho antes del
artículo de Hardin, de cercenamiento creciente de esas comunidades, de los grupos de
personas que, con libertad, solían usar los bosques, los ríos, los mares, para gradualmente
ser incorporados al mercado, al sistema económico dominante que busca apropiarse de los
‘recursos naturales’: madera, minerales, petróleo, etc. en función del lucro y causando
destrucción. La idea de los servicios ambientales surge como un paso más en tal proceso.

10 - Fairlie, Simone et al, “Reclaiming the Commons”, The Cornherhouse,
http://www.thecornerhouse.org.uk/resource/reclaiming-commons, 1995

En la década de 1970, la profundización del proceso de privatización de la naturaleza fue
considerada una excelente solución, tanto por las ONGs conservacionistas, preocupadas con la
supervivencia de los bosques y otros ecosistemas y buscando recursos para ello, como también por
los principales gobiernos capitalistas del Norte, liderados por Estados Unidos, que buscaban nuevas
formas para lucrar en un momento de crisis económica. Buscaban salidas que pudieran sortear la
crisis y beneficiar a sus grandes corporaciones. Fue a partir de ese momento que comenzó a crecer
el capital especulativo, que ganó desde entonces cada vez más terreno en la economía globalizada.
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El capital especulativo

En 1944, al final de la Segunda Guerra Mundial, un acuerdo monetario entre los principales
países capitalistas del mundo, firmado en la ciudad estadounidense de Bretton Woods,
estableció que, a partir de ese momento, el dólar de Estados Unidos sería la moneda
internacional. Ello significaba que el dólar serviría como modelo monetario para todas las
transacciones comerciales y financieras entre las naciones, pero, para eso, el Banco Central
de Estados Unidos tendría que mantener un fondo de reserva en oro correspondiente al
volumen de dólares emitidos. De esta forma, todas las monedas de los demás países
pasaron a tener una paridad fija con el dólar, lo que mantendría una convertibilidad directa
con una cantidad fija de oro, asegurando el depósito en oro para asegurar el valor del papel
moneda para las transacciones internacionales de ahí en adelante.

Sin embargo, a comienzos de los años 1970, debido a la caída en las tasas de ganancia de
las grandes empresas estadounidenses, el gobierno de Estados Unidos decidió no aceptar
mas esa convertibilidad entre el dólar y el oro. Significó el fin del sistema monetario
internacional con base en el modelo oro. Hasta ese entonces, el dinero en circulación era,
principalmente, capital productivo, o sea, capital que resultaba de actividades productivas
concretas, por ejemplo, de la producción industrial y de la agricultura. Pero a partir de aquel
momento, comenzó a circular cada vez más ‘dinero’ en la forma del llamado capital
especulativo, el capital que está a la búsqueda de ganancias pero que no contribuye a la
producción, por ejemplo, en las bolsas de valores, en los ‘títulos’ de la deuda externa y en
los intereses sobre esos ‘títulos’, etc.

Curiosamente, aunque no involucre ninguna actividad productiva concreta, las ganancias
obtenidas de esta manera son reales dentro del sistema financiero internacional y los
grandes capitalistas, como bancos y corporaciones, consiguieron nuevamente aumentar sus
tasas de ganancia, pero con actividades especulativas (11). Hoy en día, el valor del capital
especulativo, representado en acciones en las bolsas y en otros tipos de certificados, activos
o títulos comercializables, supera ampliamente el valor del capital productivo. Es la lógica de
ganar dinero ‘sin hacer nada’.

El crecimiento del capital especulativo está estrechamente vinculado al surgimiento del
neoliberalismo, con sus políticas de privatización y una economía de libre mercado, pero con
un Estado muy actuante a favor de las grandes empresas. Las políticas de apoyo explícito a
la iniciativa privada contribuyeron en mucho a hacer crecer las deudas financieras millonarias
de los países del Sur, así como la explotación, extracción y privatización de los ‘recursos
naturales’. Quien pagó caro por ello fue la población de esos países.

(11) - Carcanholo, Reinaldo A. e Paulo Nakatani, ´Capitalismo Especulativo e Alternativas para
América Latina´, http://www.rosa-blindada.info/b2-img/Klismoealternativas.pdf

En los últimos años, la especulación financiera cada vez se apodera más de la economía, incluso a
través de los servicios ambientales, buscando crear nuevas ‘commodities’ a partir de la naturaleza
para ser ‘comercializadas’; lo que podemos denominar como un creciente proceso de
‘financierización’ de la naturaleza, que fue muy incentivado por la última crisis económico-financiera
de 2007-2008. A partir de esta crisis, en vez de que los gobiernos por lo menos regularan los
mercados financieros, estos mercados buscaron ‘diversificar’ sus ‘inversiones’, por ejemplo, con la
inversión en servicios ambientales, pero también en otras áreas, como el mercado de tierras. Es por
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eso que los especialistas del mercado financiero están dedicando mucho más tiempo a buscar
formas de incorporar a los servicios ambientales en los mercados financieros, a la búsqueda de
nuevos lucros (12).

12 - Tricarico, Antônio, “The ´financial enclosure´ of the commons´, http://www.un-
ngls.org/gsp/docs/Financialisation_natural_resources_draft_2.pdf, 2011.
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